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MANUEL EICHELBAUM 


Llegar n ser un artista y transmitir las emociones a los 
demás, es mucho alcanzar. Es privilegio de pocos. Y con eso 
ya cumple bien y bastante el que lo intente. Pero si. además, 
el artista, que posee un idioma universal, lo utiliza para me¬ 
jorar o dignificar socialmente a la humanidad, tanto mejor. 
Eso queda a cargo dcl temperamento de cada uno. Pero, por 
sobre todo, la función del arte y del artista es educar estéti¬ 
camente y sensibilizar en sentido humano. 

Cuanto más se eduquen los pueblos para comprender el 
arte, más lejos estarán de malquererse y más cerca de sen¬ 
tirse amigos y hermanos. El arte construye hacia el bien y 
sensibiliza los espíritus para acercarse y tolerarse. 

Francia ha sacudido al mundo con su caida. más que de 
su grandeza política, económica o científica, por la destruc¬ 
ción o el silencio de sus fuerzas espirituales. Sus artistas, es¬ 
critores y poetas, sostenían su gran prestigio y este fenómeno 
es lo que más ha dolido al mundo y no acabará de dolerle 
hasta verla resurgir. 
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CORRESPONDE A LOS PUEBLOS 
REOONOUISTAR POSICIONES 


En tos momentos uemutes, itisminuíiia en part: L 
tensión munitial en torno t/c las trcmeniías altem-jl - 
vas Je la guerra, presentindose con menor hngtistia 
el peligro He nuevas expansiones hitieristas, y cuando 
los aliados están logrando consolidar sus posiciones 
miiilares, llama la atención las actitudes distintas que 
adoptan, ron scspecto de los probtenfu del ¡uturo in¬ 
mediato, tos gobernantes y los pueblos. 

En tanto tos primeros dedican gran parte de rus 
esfuerzos y de su tiempo en entrevistas, eonferencias, 
viajes, e.tudios técnicos, etc., a los asuntos relteiona- 
dot con la reconstrucción, tos pueblos permanecen aje¬ 
nos a todo, respondiendo en forma mis o menos en¬ 
tusiasta a (os requerimientos de la propagands bélica, 
no tiendo consultados para la solución de las cues¬ 
tiones vitales que tes afectan ni aun por los métodos 
imperfectos de los tiempos de paz, y sin que tampoco 
bagan nada por apresar su opinión. 

Como consecuencia, se comprueba la intensificación 
de una serie de maniobras políticas y diplomáticas, re¬ 
forzadas con medidas de caráeter económico y finan¬ 
ciero, tendientes a establecer dejsie-yajqs grandsx líneas 
e normarán la llamaetí ^eonslriu ¿,ón \poibél'ca, 
u mismas manis que hoy 

-tíenen-atsiKcargi ■ ' . . 

. .. . L pueblos, que ifan 


Salvo el caso de nuestro país, donde la actitud de! go¬ 
bierno tiene acentuación pronazi —aunque ya hemos 
señalado en otra oportunidad la tolerancia y hasta el 
apoyo aliado en ciertos casos, demasiado sugerentes—, 
en el resto del continente no se perciben vos^s de in¬ 
dependencia. 

Debemos, pues, insistir en la necesidad de una ac¬ 
ción intensa de carácter popular en cada uno do-muer- 
tros paites —propugnando luego la máxima coordina 
ción'continental— que consulte e interprete en verdaÜ 
las ttspiraciones fundamentales de los ptieblot; que 
conquiste para e'dos d lugar 'que les corresponde en I t 
solución de sus problemas vitales, que imponga su 
gravitación en el desarrollo de los acontecimientos, las 
reformas, los cambios de estructura y todo aquello que 
ha de sufrir transformación como consecuencia de li 
conmoción general provocada por la guerra, 

;» of aspecto de la lucha primordial con- 


fíjt y en^uchos 
ejón total, 


están expiu 
lo fe formulan cierta 
(. Existe una evidenl 
ívfoslos los poderes ^ 
forma tm absolhtq^ae-pct 
•m'tnentef-r^to H. CiWallíqiL 
planteado, desde la propia Inglaterra, e! interrogante 
de qué se habría ganado triunfando los aliados mili- 


e sobre Hitler, si 


tra el totalitarismo hemos sostenido que la acción más 
eficaz debemos desarrollarla internamente, combatien¬ 
do dentro de cada país a sus agentes, ideólogos e in¬ 
cluso a sus presuntos enemigos que han sido impreg¬ 
nados por los métodos nazifascistas, también conside¬ 
ramos que en d esfuerzo que deben realizar los pue¬ 
blos para hacer valer sus derechos y reivindicaciones, 
inmediatamente después de la conclusión de la gue¬ 
rra, deben concentrarse as energías en los actos de ma¬ 
yor eficiencia que puedan organizarse en cada nación. 

Para afirmar nuestra independencia, tanto'con res¬ 
pecto de los gobernantes dictatoriales como frente al 
predominio imperialista, ton indispensables luchas 
efectivas, concretas, circunscriptas a objetivos precisos 
y adaptadas a las distintas situaciones que existen en 
cada región de nuestro continente. Solamente estable- 


n posterioridad adoptan ciendo esas bases nacionales, llevando a cabo luchas 


métodos totalitarios que hasta hoy eran privativos del 

Los últimos acontecimientos demuestran, además, 
la influencia caiht vez mayor que está adquiriendo la 
política del Vaticano en las determinaciones de los 
aliados. Las actitudes tan inexplicables en apariencia 
de las Naciones Unidas con respecto a los dictadores 
de España y Portugal; sus intervenciones en las di¬ 
ferencias entre ¡os franceses combatientes y Giraud. en 
apoyo de este último; entre Rusia y Polonia; y su gra¬ 
vitación en las recientes decisiones soviéticas, de tanta 
trascendencia internacional, indican con toda claridad 
la firmeza de las posiciones que está ocupando la 
iglesia, cuyas proyecciones y amenazas no creemos ne¬ 
cesario señalar. 

Por otra parte, los dirigentes de los partidos políti¬ 
cos democráticos, conductores y orientadores de gran¬ 
des masas de opinión, están cada día más entregados, 
en forma incondicional, a sus respectivos gobiernos na¬ 
cionales, divergiendo solamente en las pequeñas cues 
liones de política interna, atando sus intereses partí- marión periodísticas u oficiales que desvirtúan 
distas y. sobre todo, eleaoroles te hidlan lesionados. giversan la realidad. 


viaoriosjs en aspectos parciales, será posible a 
estimulo que, atravesando las fronteras, levante la fe 
de los pueblos sumidos ahora en la inoperancia o a 
merced de directivas confusionistas y circunstanciales. 

Si complementamos una acción práctica de esta In¬ 
dole, que no debe carecer en ningún momento de vi¬ 
sión ebarcatíva y de futuro, con mayores esfuerzos en 
favor de un conocimiento e intercomprensión de pue¬ 
blo a pueblo, fomentando una intensa y múltiple re¬ 
lación de hombre a hombre, de institución a institu¬ 
ción, obtendremos los resultados quqifmios ansiamos. 
Sobre los más variados asuntos cóntunes a nuestra 
América —la del centro y el sur del continente — po¬ 
demos formar una prieta urdimbre de lazos que no 
romperán menguados intereses capitalistas ti oligár- 

Y aun debemos aspirar á má<; a hallar la manera 
de que también nos conozca —a través de nuestros ac¬ 
tos— el pueblo norteamericano, y permita que le co¬ 
nozcamos. con prescindencia de las fuentes de infor- 
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En momentos de decisiva sigmficación histórica co¬ 
mo los que vivimos, ante ia proximidad de acontecimien¬ 
tos aun más trascendentales, los que habrán de deter¬ 
minar el curso de una nueva etapa en el desarrollo de 
la humanidad, es de vital importancia saber resistir la 
sugestión de los corrientes demagógicas, groseramente 
gregarias y confusionistas, los que suelen extraviar a los 

servir ia causa del progreso social, haciéndolas actuar 
en un sentido totalmente opuesto al de sus más intimas 
aspiraciones. 

Es un hecho que puede comprobarse imiversolmente 
—por encima de los diferencias raciales, temperamenta¬ 
les, de clase, etc.,— que la mayor porte de los indivi¬ 
duos, ordinariamente indiferentes o poco menos ante los 
luchas politico-socioles <^e se desarrollan de un modo 
permanente entre -minónos definidos y conscientes de 
sus intereses o ideales, suelen precipitarse a una actua¬ 
ción apasionada en determinados momentos, cuando ta¬ 
les luchas so aproximan a un punto culminante, para de¬ 
cidir con el peso do su acción el rumbo que habrán de 
tomar los acontecimientos. Esta acción, movida en su en¬ 
traña más profunda por resortes intuitivos o sentimenta¬ 
les, puede ser de resultados fecundos y creadores, en el 
sentido do la libertad y la justicia, si el impulso diná¬ 
mico de ios masas es canalizado por una orientación ade¬ 
cuada y justa. Pero puede llevar también a resultados 
catastróficos y francamente regresivos si dicho impulso 
es desviodo por una propaganda insidiosa, suficiente¬ 
mente hábil para impresionar a grandes contingentes po¬ 
pulares y arrastrarlos hacia objetivos que sólo sirven a 
la ambición de dominio de determinados individuos o 
grupos dirigentes. 

La historia contemporánea, la historia de nuestros 
dios, ofrece do ambos casos, ejemplos concluyentes. El 
gran movimiento de masas que abarcó casi todos los 
paises de Europa y América, desde la segunda mitad 
del siglo pasado, hasta la primera guerra mundial, en 
pos de reivindicaciones socialistas y liberales fué. con 
toda o-vidoncia, un movimiento creador, al cual so deben 
todos las conquistas en materia poiítica y social que han 
alcanzado los pueblos, venciendo una enconada resis¬ 
tencia opuesta por los grupos pri-vilegiados y reacciona¬ 
rios. Ello fué posible porque hirijo una adecuada conjun¬ 
ción entre tos impulsos instintivos de la masa hacia la 
justicia y las ideas y conceptos que desarrollaron las mi¬ 
norías políticas y sociales de vanguardia y que impreg¬ 
naron. por asi decirlo, el ambiente de la época. De tal 
modo, que en cierto momento hasta los mismos cotrser- 
vadores tuvieron que ceder, admitiendo en pcnrte las re¬ 
formas que habían combatido anteriormente. Si no lo hu¬ 
bieran hecho, es probable que habrían sido arrollados 
por la gran corriente popular que reclamaba imperiosa¬ 
mente reivindicaciones a tenor de los ideas dominantes 
en el preciso momento histórico en que aquélla se ma¬ 
nifestaba. Así se explica —y sólo ast— el carácter libe¬ 
ral y socializante del programa político y de la legisla¬ 
ción realizada por grupos y partidos a menudo conser¬ 
vadores y burgueses. Como suele decirse, tuvieron que 
pagar el tributo a la época. La "época" era simplemente 
resultante de los ideas de iibertad y socialismo que, por 
diversos conductos, penetraron en el seno de la masa 
explotada y postergada, fecundando y orientando su im¬ 
pulso instintivo hacia realizaciones de progreso social. 

El mismo fenómeno, en sentido inverso, se ha mani¬ 
festado en los últimos tiempos en olgymos paises, donde 
los corrientes totalitarios —do matiz rojo, ne^o o pardo- 
han logrado ar r ast rar a grandes multitudes, llegando a 
configurar verdaderos movimientos de masas. Conside¬ 
ramos totalitarias las tendencias que postulan una con¬ 
centración absoluta del poder, con la euminación de toda 
divergencia pública de opinión, la imposición de un par¬ 
tido único, de una autoridad estatal omnipotente, contra 
la cuol constituye un máximo délito, cualquier oposición. 
Algo esencialmente opuesto a lo que se entiende por li¬ 
beralismo, democracia y también del socialismo, en su 


NO DEBE 

PAGARSE 
TRIBUTO AL 


parsa. Dejando de lado los tópicos do propa< 
kctamente justificados, no cabe negar que 
tudes manejadas por los totolitarios, las que te 


verdadero sentido do justo orden de convivencia insepa¬ 
rable do la libertad poiítica. 

Sea cual fuera la ambición de poder, la brutalidad 
y la falta de escrúpulos de los jefes totalitarios do todas 
las latitudes y de todos los colores, no puede implicarse 
en la misma categoría, moralmente, a los grandes masas 
humanos que los han seguido en oigunos iugares y opor¬ 
tunidades, en tanto hayan sido masas auténticas y no 
'I u obligada a actuar como com- 
’ ' ->8 propaganda, per- 

ar que esos multi- 
mejados por los totolitarios, fas oue tantos males 

_ _liado sobre otros pueblos y, de rebote, sobre 

ellas mismas, han procedido inicialmente movidos por 
cierta mística, por derto impulso frradonal que no se 
diferendalxz esencialmente del que había determinado 
en otras dreunstondos y con orientación muy distinta, 
grandes conquistas pro^esivos. La tragedia del caso 
consistía precisamente en el extravío mental colectivo, 
en la psicosis autoritaria que se ha apoderado de gran¬ 
des contingentes humanos, tergiversando los más sanos 
prindpios y ospirociones. Tanto es asi que aun aquellos 
que luchan invocando prindpios de libertad, de demo- 
crada, de autodeterminadón de los pueblos, no pueden 
libertarse, ol parecer, de la sugestión autoritaria jr pro¬ 
ponen o consienten lizaitaciones a la libertad jmblica 
que implican un-daro ..acercamiento a los métodos tota: 
litarlos.^ también un modo de rendir tributo a las ideas 
o a los prejuidos dominantes de la época. 

Ello es tanto más peligroso cuando estelos en pe¬ 
riodo de profunda transición, cuando todos esperan trans¬ 
formaciones fundamentales, sin que se boya precisado 
la índole de las mismas ni fijado »na orisniadón clora 
que garantice una finalldod constructivo, positivamente 
progresista, al extraordincoio esfuerzo que se demanda, 
a los pueblos. Estos momentos de incertidumbre y con- , 
fusión son ideales paro los demogogos, cuya finalidad 
esencial es sugestionar a la masa, operarse de su es¬ 
píritu y conducirla como a entidad gregaria, sin capa- 
ddad de discriminadón, al logro de objetivos contrarios 
al propio interés del pueblo sacrificado. 

Hemos dicho que hoy muchos demócratas y libera¬ 
les que en sus soludones concretas a los problemas del 
momento, pagan dorio tributo al totalitarismo en auge. 
Ello se manifiesta especialmente en la tendenda a pro- 
pidar una credente intromisión del Estado en la vida 
individual y colectiva, lo que reduce el liberalismo de¬ 
mocrático a una simple ficción, tanto teórica como prác¬ 
ticamente. Pero más funesta y Mligrosa es la expansión 
de una corriente que por sus ideas, sus métodos y fina¬ 
lidades poUticos es fundamentalmente totalitaria, pero 
que se presenta bajo invocadones ruidosamente demo¬ 
cráticos y que en virtud de las determinadones estraté¬ 
gicos de la presente guerra mundial, aparece involucra¬ 
da en el bloque antitotalitarío. 

Nos referimos, por supuesto, a ia corriente bolchevi- 

r . Favorecido por el cariz que tomó la guerra a partir 
la invasión nazi dei territorio soviético, explotando 
politicamente la heroica lucha del pueblo ruso frente a 
las hordas hitleristas, el stalinismo ha acentuado su pe- 
netradón en lew medios obreros y populares, al amparo 
de fórmulas unionistas, obsiudomente amplias —^esto 
que pretende obcocor sedotes de la burguesía mu con¬ 
servadora— pora cumplir con su permanente misión de 
confusionismo y disgregación, en vista a un proselitismo 
demagógico sin escrúpulos y una ulterior finalidad de 
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TOTALITARISMO 


hegemonía, que es inseparable de la nahuraleza opor¬ 
tunista y dictatorial de su doctrina y cuyas consecuen- 
das han tenido que pagar muchas orgonizadones que 
no pudieron evitar su irmuenda deletérea: fueron domi- 
nodas, "colonizadas" o bien divididas y disueltas. 

Es que el stalinismo no puede actuar de otro modo, 
ya que es esencialmente absolutista y totalitario en su 
concepdón política La doctrina marxista de la dictadura 
del proletariado, que fué la base teórica del bolchevismo, 
en la revoludón rusa, no tardó en manifestarse como 
una didadura de partido sobre el proletariado y sobre 
ol resto de la pobladón, ol reprimirse violentamente las 
demás organizaciones revolucionarias y socialistas, ol 
convertir los soviets — Consejos de obreros, soldados y 
campesinos — en irutrumentos del partido bolchevique y 
al destruir a ios sindicatos obreros, transformándolos en 
dependendas bttrocráticas del Estado, con lo que se qui¬ 
taba a los trabajadores toda posibilidad de defensa ante 
la prepotenda de los fimdonarios burocráticos. Siguien¬ 
do la lógica de todo absolutismo, la didadura de partido 
degenero en dictadura personal, con la consigiriente su¬ 
presión de toda oposidón interna, convirtiendo en cri¬ 
men la más leve crítica a la h'nea ofidol y cualquier 
duda sobre la infalibilidad del "bienamado" jefe supre¬ 
mo. La obsecuencia, la falta de conviedones personales, 

( rtunismo y la demagogia a todo tranco so ponvir- 
en virtudes máximos en e) ^tUdo-cuyo' funidador, 
había fustigado del modo más despiadado! a los 
nirtga y dúnagogos qfre habían deshonriido al 
dVla.S«9únda mternacional. Y osa ¿orrúp- 
faltp d^éscruWós dej que hizo gala el staliüsmo, 
idió al iCntero inovlrruimto obrero y sodalistá mun- 
espéjáitdolo do[toda personalidad y capaci4ad! de 
y cfccejpcionando fr meares de trabajadorés que 
hhbipn sciudado en ja tevoludótisrusa el adveniinionto 
de upa niievá era deijuéticia sbr^L ' | 

'— ¿A qdé-se debo qúo-a pesar dd'susmúltiples desvia- 
dones. su tortuosa pólitica general y su traidón a los 
auténticos movimientos revoludonarios, el stalinismo ha¬ 
ya podido ejercer mundialmenle una influenda sufiden- 
te, al menos, para producir tales efectos deletéreos? Al 
ocupamos en otra oportunidad de este problema he¬ 
mos señalado que la causa de tal influencia residía en 
la decisiva sugestión del afianzamiento del poder sovié¬ 
tico, como un hecho material y triunfante que apela a 
la necesidad psicoiógica de los masas do apoyar sus 
esperanzas en una fuerza efectiva, sin cuidarse de con¬ 
siderar la naturaleza y los resultados sodales de esa 
fuerza. Los stalinianos han sabido sacar partido de esa 
propensión general — de la que tampoco se libran mu¬ 
chos presuntos orientadores— como también han sabido 
aprovecharla pora sus fines los agentes nazis, que han 
impresionado a mucha gente desprevenida con ia efi- 
denda industrial y militar del hitlerismo y su pretendida 
invencibilidad. 

Ese fador. por lo que respecta a los bolcheviques, 
se ha acentuado, como sabemos, con las contingendos 
de la guerra y el decisivo popel que está jugando Rusia 
en la ardua torea de vencer y aniquilar el nazifriscismo. 
Más aún, la actitud fría, y de hostilidad c^nas disimu¬ 
lada por parte de un sedor de la burguesía aliada fren¬ 
te a Rusia y los medidas persecutorias que algunos go¬ 
biernos, como el nuestro, toman contra los representan¬ 
tes del stalinismo, han tenido la virtud de provocar de 
rechazo cierta simpatía en determinados sedores popu¬ 
lares que sin aqueUas circunstandas no les habrían pres¬ 


tado la menor atendón. De ese modo, los agentes stali¬ 
nianos encuentran facilitada su torea de penetración, dU- 
gregadón y copamiento. de cuyas consecuencias el mo¬ 
vimiento obrero de este país, escindido y corrompido en 
gran parte de sus núcleos dirigentes, constituye una 
prueba tristemente elocuente. 

Pero todo eso nos resulta insignificante frente al pro¬ 
blema de una adecuada orientadón de los organismos 
obreros, populares, técnicos, etc., que habrán de inter¬ 
venir adivamente en una nueva reconstruedón —sea 
cual fuera la amplitud que ésta alcance— si se piensa 
que el stalinismo como partido o como arma de actua¬ 
ción puede tener tma influenda preponderante o sólo 
ponderable en esa vasta labor. Ello significaría simple¬ 
mente que estaríamos confrontados con nuevas, aunque 
vergonzantes tentativas de ordenación totalitaria y las 
aspiraciones de libertad, io que se entiende por autén¬ 
tica democrada, se habrían esfumado una vez más. 

Por lo demás, sabemos que el stalinismo no tiene 
en el orden mundial una finalidad revoludonaria ni un 
objetivo constructivo de ninguna espede, sino sóio el de 
adquirir la mayor influenda posible en todos los países 
donde actúa y poner esa influenda al servido de los 
intereses circunstandales y cambiantes del Estado sovié¬ 
tico. Asi como antes liquidó la teoría do la lucha do cla¬ 
ses para proclamar la fórmula "salvadora" de los frentes 
populares, así como propone ahora la unión nacional 
sin exclusiones, debiendo comprenderse en ella incluso 
a los fasdstas "arrepentidos", es posible que mañana 
vuelva a repicar la cuerda clasista y revolucionaria, abo¬ 
minando de sus consignas aduoles. Pero en uno como 
en otro caso no se trata más que de maniobras oportu¬ 
nistas que nada tienen que ver con la defensa de la de¬ 
mocracia como régimen poiítico ni con la revoludón co¬ 
mo medio de progreso sodal. Sólo persiguen el objetivo 
que hemos señalado: influenciar a las masas, dominar 
o mediatizar las consignas del partido para el afianza¬ 
miento del poder de Stalin o de sus sucesores. Un ob¬ 
jetivo totalitario que sería sumamente lamentable como 
desenlace de la ^gontesca lucha de los pueblos contra 
el totalitarismo nazÚasdsta. 

Creemos que los organismos obreros y populares 
deben preocufrárse seriamente de contrarrestar la infil¬ 
tración bcgemónica del stalinismo fijándose objetivos 
pro{ñas de lucha y desterrando toda especie de tutelaje 
y demagogia en sus determinaciones, si no quieren des- 
apmecer como entidades libres, dotados de personalidad 
política o social y destinadas a determinados fines de 
interés colectivo. Somos resueltamente contrarios a los 
restricciones y persecuciones que opone el gobierno con¬ 
tra tos agentes de esa corriente, que rivalizan con los 
partidos tradicionales en patrioterismo y devoción a la 
legalidad establecida. Rechazamos esas medidas restric¬ 
tivas por principio libertario y por la convicción de su 
carácter innocuo y contraproducente, pues facilitan más 
que impiden el proselitismo stalinista. Pero es necesario 
que los partidarios de la libertad y de la decencia polí¬ 
tica y sindical, los antitotalitarios consecuentes, defien¬ 
dan activamente sus organizaciones, combatiendo la su¬ 
gestión de la demagogia bolchevique que se introduce 
en ellas como una nueva quinta columna, pora desnatu¬ 
ralizarlas sembrando la confusión ahí donde hoce falta 
fe en los ideales constructivos para contribuir o una li¬ 
bre y equitativa reconstrucción de la sociedad. 

J A C O B O P R I N C E 
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UNA SINFONIA 
DEL MUNDO 


SOBRE LA SEPTIMA SINFONIA 
DE DEMETRIO SHOSTAKOVICH 


PACO AGUILAR 

mayor y ct cuatro tiempos. 

No temas, lector, un anilisis didáctico a proposito del coiraerto 
que Juan José Castro dirigid el la de abril. Lo que es propio del 
aula, es absurdo en un periódico. Si eres entendido en la materia 
y no has oido la Sinfonía de Shostakovich, ddws. primero, oiría; 
despufs, quedarte con tu impresida Si eres profano y la has oido, 
también debes quedarte con lo que ella te did y no con lo que yo 
traduzca. Sdlo me dirijo al lector que queda; al que pues, ni 
técnico, ni entendido, no ha escuchado la ejecución de tal obra 

Nunca asisto a un concierto con la cabeza de músico, sino con 
el alma de hombre. No por ausencia de obligaciones de crítico, (las 
que, por experiencia, he comprobado cuún ingratas son), sino por 
defensa de mis derechas a recibir la caricia de un perfume misterio¬ 
so que llega a mis sentidoasin indagar su origen y mucho menos 
su composicidn molecular. Conozco la acción destructora de las 
ciencias en bs cuestiones espirituales. En b música todavb acudo 
a oír, a recibir; no a analizar, no a descomponer. 

Asi acudí al llamado de Juan José Castro b noche que, bajo 
su ascendente y cada vez més segura batuta, se ofrecía en Buenas 
Aires el estreno de b Sinfonb "Leningrado". 

No tenia otros informes de Demetrio Shostakovich que los 
por mi recibidos un año antes, cuando el mismo intérprete dirigió 
b. Primera "Sinfonb" del mismo autor. 

—Una llamarada, un fogonazo deslumbrante, un músico ex¬ 
simulaba preocuparme el ambiente socbL Y entre saludos, apreto¬ 
nes de manos y sonrisas externas, me repetb; una llamarada, 
mucha juventud, mucha frescura. Ki Beethoven, ni Wagner, ni 
Oebussy, ni Strawinsky, ni Falla. Algo de lo bueno de cada uno de 
ellos, y mucho de éL Pronto seré todo suyo y todo bueno. Quien asi 
empieza a caminar por bs regiones del arte, no puede tardar en 
viajar sob, sin otro equipaje que el suyo propio. Ya me hizo feliz 
con su Primera "Sinfonb"... Y si aquella era b primera, y ésta 
es la séptima... No quiero programa. No necesito datos. Son sufi¬ 
cientes los ya dispuestos en los pupitres. Voy a disfrutar, y nada mis. 

Empezó el condeno. 

Sobraban modvos para disfrutar; para que disfrutara cualquier 
oyente, y mis aún un músico. Lo que fué una llamarada de sana 
juventud, era ahora la lumbre de una madurez serena, de una 
acabada maestrb para b que ya no guardan secretos ningún ins¬ 
trumento de b oiquesta, ningún timbre, ningún matiz, ningún 
riuno, ninguna atmonb, ningún contrapunu), ningún silencio. jAb, 
el empleo dd silendo ISin él no hay respiradón, no hay cuerpo, no 
hay música. 

iQué tremendos silendosi |Cómo aonabani No sé si los "for- 
tlslmos" eran mis dulces que los “pianbimos". No sé si bs sordinas 
eran mis profundas que los tremolemes timbales. Sé que los silen¬ 
cios inundaban de misterio mi oido. Sobraban motivos, digo, para 
disfrutar; para que disfrutara cualquier oyente, y mis aún, repito, 
un música 

Pero, |ayl, la orquesta me hirió en su primer ataque, con aquel 
“unisono", simple como una palabra, enorme como una pabbra 
en bocas de b muchedumbre, terrible como una pabbra que b 
muchedumbre grita acompasada. Cuando pude darme cuenta de 
que b Sinfonía había comenzado, ya estaba herido, ya sentí dolor. 
Dolor de antes, dolor dormido y bruscamente despertado. Ya no 
pude oir nada que no me doliera Ya no pude oir un instrumento 
que no se quejara. Sólo te eb los lamentos, los lamentos sordos de 
voces escondidas bajo quién sabe qué masas de hierro y piedra. Y 
en medio un silencia... Un interrogante de angustia infiniu, algo 
asi como una pregunu sin respuesta, como deseo de ver una luz 
y no ver mis luz que b de b muerte. 



Al grito de don Quijote Ibmibale el mundo —le Ibma— m 
locura. Al tuyo fe llama —fe Ibmari— tu Séptima Sialonía. 

Locuras son bs dos. Locuras de dolor. Locuras de angustia 
Locuras de justicia Las dos son música. Música que te apbude 
cuando acaba, pero que no te va no te acaba, queda 

Ya empieza el mundo a oirb, sin necesidad de ir a escucharh. 
Puede que pronto se olvide. Cuida tú que ni arqueta no b deje 
de ensayar, que esté siempre preparada, para que, al menos, tu 
pueblo no pierda b dicha de ese concierta 

El mundo fe llama tu Séptima Sinfonía. Dime, Demetrio 
Shostakovich: jpor qué Ibmarb "Sinfonb de Leningrado"? Aunque 
en Leningrado b bayas escrito, fpor qué no Ibmarb "Sinfonb de 
Rusia? Y aunque b hayas compuesto en Rusb, ¿por qué no Ibmar- 
b “Sinfonb del Mundo”?. 
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El Hombre y el Muñeco 

Un hombn gris, de manos {tacas y nerviosas. s{pnado, en cuerpo y alma, en 
repisar su concepción. El laboratorio en que trabaja es triste y destartalado. En un 
rincón de su mesa, atiborrada de materiales heterogéneos y de herramientas, un bo¬ 
tellón con agua y un pedazo de pan seco. Hay un ventanal opaco de polvo. Un 
vidrio roto, permite entrar al {rio glacial e Implacable y deja ver el mundo silencioso 


El hoxibre, Jimáo los últimos toques a su obra. — [Crear! jCrear 
cualquier cosa! ¡Aunque sea un muñeco! ¡Es e! aear lo que nos da cate¬ 
goría y dignidad, lo que nos acerca a los dioses! 

Desde la mis ínfima existencia a b criatura mis perfecta, en la humana 
posibilidad, todos los seres se preocupan por realizar algo: por lo menos 
el nido, la cueva, la madriguera... esto es, el ^efugio y la protección de 
las nuevas vidas, que despiertan en d oscuro impulso del instinto. 

El muñbco, que ya comprende, siente y piensa. — Conversa el hom- 


El tioMSXE. — ¡Hasta el eschvo creal El esclavo de mala esclavitud, 
cuanto mis el de la esclavitud sublime, que es la de atarse a los ideales 
y a los altos fines. ¡Que existe una esclavitud heroica, que es la de darte 
íntegra, total, ilimitadamentcl 

El muñeco. — ¿Habri una borrachera de la palabra? 

El homexe. — El mismo obrero, que no es sino un esclavo de b so¬ 
ciedad, b cual le impone el yugo del trabajo, .apenas compensado con el 
pan y el techo, lleva a cabo su función con amor, y crea. A veces quizit 
lo ahoga b rabia y la humilbción de sus cadenas. A veces quizis le nubb 
la visión el odio. Pero, en el ritmo y el entusiasmo de la labor, olvida la 
artesanía forzada y su mano se aplica paciente y su intcligcncb se expande 

S inte y se afana en el logro de una perfección admirable. 

MUÑ-Eco. — ¿Desvaría el hombre? 

HOMBRE. — El ser humano se realiza creando. Aun sin proponérselo, 
into de equilibrio lo guía como una brújub invbible que le da la 
de la exactitud y b proporción de la armonía. Y otro impulso 
le asiste, el de siempre aspirar a mis. 

MU.ÑEco. — Debe estar loco. Yo no lo comprendo. 

HOMBRE. — Por eso el Buonarroti, desesperado de su limitación, 
I en b exaltación de su demencia de artista: ¡Habbl ¡ParbI Y... 
MUÑECO, saliéndoseie de las manos y dando un paso. — ¿Y qué? 
¿Para qué quieres que hable? ¿Para que te diga una mentira? ¿O para 
que reniegue de tu habilidad de menestral y del absurdo de tus conceptos 
sobre la creación? ¡Aunque sea un muñeco! ¿Pero tú sabes lo que dices, 
charbtán? ¡Aunque sea un muñccol ¡Pero es posiblel Si no eres capaz 
de construir un hombre, dcstrúyemel ¡Rómpemel ¡Dcstrózamel ¡Vuélveme 
un inerte montón de materia: maderas, alambres, papel, pintura, cobi 
¡Devuélveme al caos, a b sombra, a la nada de donde me sacasi 

El hombre. — Pero, ¿y qué quieres? ¡Eres un muñecol ¡Eres un 
muñeco peifectol ¡Yo he cumplido! 

El MUÑ-ECO. — ¡Nol ¡Te equivocas! ¡Yo no quiero ni debo ser una 
apariencia, un simulacro, una ficciónl 
El HOMBRE. — ¡Un muñecol 

El muñeco. — Un muñeco es b sombra de un hombre. ¡Nol ¡No! 
¡Ser o no ser! ¡Ser un muñeco es no seri 

El hombre. — ¡Ser o no ser! ¡Qué denso y traKendente el dilema 
hamietiano! ¡Ser o no ser! ¡Oiatura mía, hijo mío, es que yo no quiero 
que sufras! 

El muñeco. — ¡Yo ansio vivir! ¡Vivir! 

El hombre. — ¡VivirI ¿Pero sab« lo que dices? ¿Lo que te aguarda? 
¿A lo que te expones? ¡A .-uñar! ¡A llorar! ¡A sufrir! ¡A soñar! Y lo mis 
terrible, el castigo dantesco, la condena eterna e ineludible: ¡DudarI 
El muñeco. — Yo no dudo. 

El hombre. — Eres, pues, feliz. Continúa así. ¿Qué más quieres? ¡No 
dudasi ¡No dudasi —. Et hombre cae de rodillas, juntas las manos, ¡os 
ojos iluminados. — ¡No dudasi 
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NUESTRA ENCUESTA: PAZ Y 
RECONSTRUCCION POSBELICA 


Pnf ÍSf. Jcf^e 0. Wcciai 

Hombre Je ciencia y sociólogo do renombre mtm- 
dioL Autor, entre otras obras fundamentales, 
de "La Biología Je la Guerra". 

Biolóelcamenle, la dlversificación es siempre preferible 
a la uniformidad, lo que justifica el deseo de mantener las 
viejas nacionalidades, aun en un futuro mundo cosmopoli¬ 
ta. al menos transitoriamente, hasta que la creciente dife¬ 
renciación de los individuos haga supórflua toda otra dis¬ 
tinción subsidiaria. Pero, por ser más bien un lujo cultural, 
la nación tiene que sujetarse al orden internacional, que. 
como necesidad vital, es el "sino qua non" Je lodo progreso 
futuro: y pora poder considerar a las naciones como factor 
cultural, se debe naturalmente evitar el absurdo de querer 
basarlas en la ilusión de razas (que no existen), e igual¬ 
mente la ignominia de hacerlas depender exclusivamente de 
la casualidad del lugar natal (con que se degrada al hom¬ 
bre reducióndolo a un mero objeto sin autodeterminación): 
boy que elolxrrar en cambio la nacionalidad como concepto 
ideológico, lo que evidentemente no seria factible si cada 
uno no pudiera elegir la suya libremente. 

Tres siglos ha. la casualidad del nacer prescribió al 
hombre su religión ("cujus regio, e/tis religio"), servidum¬ 
bre que. legalmente, se ha aboli^ en los paisés cMlizados; 
pero, respecto a la nacionalidad sontos todaWa si^os me¬ 
dioevales: a pesor de que el./|X>stulado de que qujen siente 
congenialidad' y simpatía espiritual con las instituciones in¬ 
glesas. pudiera, dóqderpiierá que viviese, cambiar ku nacio¬ 
nalidad • tal como Iq puedq hacer con su religiónl sea tan 
nattual U-sóbre todq en uno ópoca que valorizal tanto el 
"idealisrno" nacionok-. y dó^n atribuir sólo a la ronlinua 
amenaza de una guerra (en' que tanto "extranjeros" como 
eventunts quintacolumnistas ^«^ait realmente uní peligro) 
-que todlviai no se likya logrado libertad de cOndencia. 
y que ni siquiera alguien piense en pedirla. 

Iji nacionalidad extranjera no es ciudadanía y no otor¬ 
ga o los que no viven en el respectivo pais ningún derecho 
(fuera de los ideológicos), mas tampoco les priva de nin¬ 
guno en su patria. La Tolerancia Naciorusl debe ser com¬ 
pleta. y el convertido debe gozar de los mismos derechos ci¬ 
viles que los no-convertidos, por supuesto también de los 
derechos políticos —Isobre lodo de ellos!— pues en esto re¬ 
side el truco de In medida; los Estados que no tienen de¬ 
recho a existir, que se han formado a base de conquistas 
o de otras casualidades históricas, que no estén unidos es¬ 
pontáneamente por la voluntad de sus súbditos, que son 
mal gobernados, o. por otras razones, superfinos, irían lle¬ 
nándose de "extranjeros" que al fin de cuentos disolverían 
legalmente su Estado, no arraigado' en sus corazones, en 
uno mejor. Asi las pseudo-naciones (y de ellas hay mu¬ 
chas) desaparecerían, y las auténticas crecerían. 

En lo ridicida tesis 'nazi del "flerrenvolt" (puebfo- 
amo). hay un núcleo de verdad que juzga un deber, desde 
el punto de visto biológico, ético y educativo, fomentar lo 
bueno a costa de lo molo, yo se trate de individuos o de 
grupos. Sólo que sea bueno de verdad, lo que no se com¬ 
prueba por vindicarlo el mismo interesado, ni tampoco por 
ser impuesto por la fuerza de su belicosidad bárbara, sino, 
como se dice en la fábula de los tres anillos, por sus es¬ 
fuerzos en "hacerse agradable ante Dios y los hombres", 
pues sólo los otros, sólo lo humanidad entera podría enbe- 
garle la palma. 


Es evidente que la posibilidad del crecimiento nacio¬ 
nal. a consecuencia del esfuerzo de ser humano, seria un 
poderoso factor del progreso (ya que ast la selección se 
efectuaría según calidades humanas). Hasta hoy es esto un 
"piiim desiderium", un anhelo irrealizable, que sin embar¬ 
go se inferiría espontáneamente de la descrita Tolerancia 
Nacional; pues visto que entonces la única oportunidad de 
agrandar su nación consistiría en conquistar el aplauso y 
la simpatío del mundo, los que aman a su patria, en vez 
de rivalizar en armamentos, rivalizarían en medidas bené¬ 
ficas y harían lo posible para que su Estado sea un mo¬ 
delo que guste a todos y corresponda o sus fines. Se lucha¬ 
ría por el progreso, como antes se luchaba por la destruc¬ 
ción. 

Dor a lo humano valor selectivo es ciertamente opor¬ 
tuno. y. como no se puede pedir a los pueblos ser buenos 
sin mostrarles una ventaja palpable de tal actitud, la idea 
de la Tolerancia Nacional, que vincula la emulación paci¬ 
fica con un acrecentamiento que ontes sólo la guerra podio 
procurar, me parece oportuna también. 

Pero ,1o más urgente es la creación de un gobierno 
mundial: rpie se lo llame Federación. Ligo, o con otro nom¬ 
bre. do lo mismo. Sobre esto, sin embargo, no se necesita 
hablar, ya que todos los entendidos están conformes, y has¬ 
ta los no-entendidos apenos se oponen: sólo que hasta aho¬ 
ra no han tomado htiena nota de que la nueva organiza¬ 
ción. que .naturalmente debe tener fuerza (una tropa de 
policía, pero que valga un ejército), es incompatible con 
las soberanías nacionales. Sin acabar con ellas, una vez 
para siempre y bastante radicalmente, el ensayo de una Li¬ 
ga renovaria sólo los tristes tiempos del viejo Imperio Ale¬ 
mán en que la soberania de los principes —y ella no fué 
siquiera legal— puso trabas a cada arción común y con- • 
dujo a su final lamentable. Las naciones pueden emularse 
entre si. como hoy los ciudadanos en un Estado: pueden 
también, romo hoy las sociedad anónimas, darse estatutos, 
ounque no todos los que quieren sino únicamente los que 
los leyes internacionales permiten. La Ligo de Ginebra fra¬ 
casó. no sólo porque no ero internacional (ausencia de EE. 
UU.) sino también porque queria ser una "Liga de Nacio¬ 
nes Soberanas", Icomo si soberanos (lo que significo "no- 
ligados" de ningún modo) pudieran formar uno Liga cuyo 
sentido consiste en "ligar" a sus miembros a ciertas notmasi 

Esta vez Churchill y Roossevelt parecen resueltos a 
no quedarse a mitad de comino; pero ya se anuncian pro¬ 
testos. como lo declaración del ministro de Holanda en 
l.ondon. Van Kleefen. de que las pequeóos naciones va¬ 
len las grandes, ron lo que se obstruiria toda labor de lo 
Liga: pues, aunque a veces sea asi. si dos naciones con un 
millón de habitantes pudieran mayorizar una de cien, re¬ 
presentaría una injusticia al céntuplo, y entregaría la Ligo 
a merced de muchas pequeñas nociones que no valen lo 
que las grandes. Es el viejo orgullo del nacionalismo que 
habla por boca de Van Kleefen. en contra del cual boy 
que despertar el cariño a la "Nueva Patria" de la huma¬ 
nidad, y crear asi un ambiente en que el "Nuevo Orden 
del Mundo" pueda realizarse. 

Cuando Churchill. hablando de los "Consejos de Eu¬ 
ropa y de Asia" —que como administraciones locales son 
ciertamente útiles—> no mencionó la autoridad central, sin 
la cual estos consejos —con Panamérica como tercero— sig¬ 
nificarían sólo tres nuevos centros poderosos, y cuyos inte¬ 
reses antagónicos los predestinarán a conflictos futuros, qut- 
zás la omitió solamente para no ofender rencores tradicio- 
nalistas. pero los escritores independientes pueden ser frnn- 
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nomía alravesal}a por una crisii agutla: fa nun-a técnica 
de lo máquina había encontrado a la senté, desprevenida, 
y de esto resultaron dificultades y conflictos desastrosos, y 
ios infelices siervos de la máquina tenían que sufrir, y. en 
porte, morirse literalmente de hambre. 

La crisis se debió o incoáiprensión e isnorancia (la 
causa usual de una crisis); mas. como ella se manifestó en 
el terreno económico, se la lomaba por económica, y por 
tan importante, que la manía seneralizadora llegó al extre¬ 
mo de ver en la economía el alfa y omego de lodo. Hoy ya 
no hay disculpas para tales extravagancias; hoy se pculrío 
pensar otra vez en fines humanos, ya que los irTeguíarido- 
des más graves se han allanado entretanto; por lo menos 
nadie mucre de hombre, o si esto ocurre, como actualmente 
en Europa y China, las causas no son económicas sino,.. 
nazistas. No lodo es perfecto, ni mucho menos, sobre todo 
no lo es en países atrasados: pero perfección hay sólo en 
soñados paraísos y en algunos ramos de lo físico; en lo so¬ 
cial hay que bastarse con estar encaminado hacia la per¬ 
fección; y ([ue estamos en buen comino hacia la solidaridad 
humana t(ue tiende n procurar a lodos condiciones dignas 
de un ser humano, no puede negarlo quien mira imparcial- 
menle los ensayos sociales en los últimos cincuenta años y 
sus resultados en los países progresistas; y lo prueba obje¬ 
tiva. numérica e irrefutable de que realmente el bienestar 
de las grandes masas en el siglo pasado ha aumentado más 
que en los millares de siglos anteriores juntos, la tenemos 
en el hecho de que el índice más general del bienestar, la 
dumvión de la vida, tiue anleí apenas habla cambiado, y 
que en este siglo se ha duplicado (la vida medio del primi¬ 
tivo era de unos 20 años, hace cien años de unos 30. y hoy 
es más de Co). Quien, frente n este inmediato e inesperado 
éxito, no concede que estamos referente a lo económico en 
el buen camino, debe creer i|ue él podría hacer milagros. ' 
lo que efectivamente muchos creen. 

Siempre hay bnslanle que mejorar, y es tarea de los 
competentes, con ^que (pllos también cumplen, discutir los 

trase descontenta con la lentitud metódica de la ciencia; 
riuiere t|uc se haga "'algo”, no importa qué; hoy comunis; 
las. mañana fascistas, vitorean con el mismo entusiasmo la 
internacional como su raza, y nunca pierden la esperanza 
de que mañana se haré el milagro. Especialmente después 
de una guerra, esperan la recompensa por sus sacrificios, y 
“'írlamcntc se hará algo, aunque no sen el milagro. El filó- 


iniciativa individual a la que se debe lodo lo grande de 
que la humanidad puede gloriarse. Hay quienes prefieren 
tal socialismo de la libertad, pero la mayoría quiere ser tm- 
tada como está acostumbrada desde miles de años; el con- 
servatismo es innato en el hombre y no cambia con llamar¬ 
se socialista. 

La otra diferencia imimrtante consiste en que unos ela¬ 
boran teorías salvadoras o intentan aplicar las de otros, 
mientras otros opinan que el socialismo se establece mejor 
con el simple "common sense". Como creo que la sociolo¬ 
gía no está madura para elaborar una teoría científica, y 
que el sustituto de uno pseudo-ciencia compromete más que 
el franco reconocimiento de moverse en un terreno donde 
una orientación es sólo posible según reglas prácticas, vo- 
' taria por el sentido común, que. sostenido por buena volun¬ 
tad, y más aún por el interés cultural de hacer la huma¬ 
nidad tan eficiente, productiva y poderosa como sea posi¬ 
ble. ensaye transigir en merlio de las diversas dificultades, 
que cada vez resurgen, para procurar a las masas humanos 
el máximum alcanzable de bienestar y de cultura. 

^ En la práctica las cuatro clases se reducen a dos. pues 
los pscudo-cientlficos —reducidos por la palabra ciencia, que 
iwr su autoridad incontrovertible implica una dictadura in¬ 
evitable. la única que sea admisible— se inclinaban, desde 
Platón a Marx, siempre hacia el totalitarismo dictatorial; 
hoy son sus representantes principales los llamados comu¬ 
nistas de Rusia, y, como variación más bien ridicula, sus 
pretensos antagonistas nazis y fascistas. 

Sus auténticos antagonistas, los "senlido-común-íslas", 
animados por su orgullo natural de ser hombres, suelen des¬ 
preciar el hormiguero, y no pueden ser ni siers’os ni dicta¬ 
toriales. Sus paradigmas son aquellos no muy frecuentes es¬ 
tadistas a rpiienes la historia recuerda como grandes hom- 
nrres. desde Pericles hasta Wásiiington; en un sentido 
más bien literario ip eran los sociólogos ii>gl«se;w desde 
Thomax MÓpi! hasjf^^^s modernos Fabianos 1(10^./ ‘ 


sofo no cree en milagros, y. por eso, tampoco se impacienta 
si no suceden; él sabe que muchos caminos conducen n 


Roma y también al .sociolismo razonable que. sin duda al¬ 
guna. será el final, y cuya estructura está determinada por 
los progresos técnicos; pero sabe también que los hombres 
en ningún ca.so irán por el camino más corto (esto parece 
contra la naturaleza de seres que han comenzado a ser ra¬ 
cionales). sino que habrá aun muchas e.scapadas a la dere¬ 
cha y a la izquierda, sin que importe mayormente cual será 
la próxima, aunque para algunos decenios debiera ser de¬ 


cisiva. 


l-os diferentes itinerarios posibles para marchar hacia 
una socíerind que comprenda que es uno sociedad compues¬ 
ta de Individuos, de cuyas dos premisas saben extraer las 
conclusiones correspondientes, se clasifican bajo dos crite¬ 
rios en cuatro categorios. dejando de lado la anticuada dis¬ 
tinción entre revolucionarios y reformistas, por ser sólo me¬ 
tódica y además vaga, ya que los verdaderas, esto es. dura¬ 
deros revoluciones se hacen por reformas. Pero es impor¬ 
tante (|ue algunos pretenden que el socialismo seo sólo 
posible en un Estado todopoderoso y que el individuo no 
puede ser feliz sino como objeto sin valor ni voluntad; son 
éstos los totalitarios, que han comenzado con el "Estado 
absoluto" de Hcgel, que. sobre Marx y Lenin. ha condu¬ 
cido n Hitler. y a los que. con criterio biológico, se po¬ 
drían llamor "hormigueros", port|ue sacan el ideal de la 
comunidad hexápoda. Los socialistas del otro lado creen que 
el Estado no es un valor por si mismo sino un medio para 
realizar fines humanos; en especial no ejuieren sacrificar la 


.- -- -- socinlirtho/dc los^lngles 

m atroj respecto, son con^ldos por sú saní 
\Por la curiosa comáter iaclón deJW c 
vidid al comunazi. oliancm én cambio a los Iqué en lo hu- / 
mannh^nte importante sdn ¿qtagónicos, estnj discusión j 
in. qúe en X n® líádn 

•cU-ttín la a>tiMiU-pties sa ___ 

dos tendencias prevalecerá en los próximos años depende 
en gran parte de quién pasará primero por el "Brandenbur- 
ger Tor" de Berlín; quien sea. se llevará el renombre del 
vencedor, y los pueblos, en su ingenua veneración de la 
fuerza, creen que quien gana una guerra sabe también re¬ 
solver la cuestión social. Es absurdo, pero asi son los hom¬ 
bres; hasla a uno como Hitler, si no hubiese perdido ya 
su primera guerra, muchos le alríbiiirían ciertas facultades 
mentales; y si los rusos llegaran primeros —lo que puede 
parecer inverosímil, amén de que el "Filhrer" para vengar¬ 
se de la humanidad que lo ha liquidado, les daría con el 
retiro de sus ejércitos, poso libre— se puede estar seguro 
que uno ola de entusiasmo totalitario hacia Staun inunda¬ 
ría el mundo. Así el mal genio de un desesperodo podría 
decidir la suerte de la humanidad por algunos años: pero 
lo probable es que este infeliz ya no tenga poder para de¬ 
cidir algo, de modo <|ue el mundo podrá progresar sin la 
esperada revolución mundial. 

Las dos preguntas que aun quedan, se contestan ron 
por-as palabros. Yo no creo, como se dice en la encuesta, 
que el predominio de la voz de los pueblos serviría a la 
paz, que no se defiende sino con un fuerte ejército interna¬ 
cional. Esto lo sabio ya el inteligente Enru)ue IV y su gran 
ministro Sully (1600); y Rousseau (1750). en su juven¬ 
tud tan confiado en la bondad de los hombres, siendo viejo 
añadió con el escepticismo de quien conoce a los pueblos: 
si se los fuerza a vivir durante largo tiempo en paz. es po¬ 
sible <|ue se acostumbren y la aguanten también sin coac- 
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clón. Hoy. en el siglo del sufragio universal, es plausible 
que los modernos Rousseau hablen más respetuosamente de 
las masas, pero por eso no han cambiado desde la muerte 
del viejo. No todos son acaso Ion belicosos, y no lo son 
siempre, como actualmente los del eje: pero hay bastantes 
que no lo son suficientemente: y todos, sin excepción, con¬ 
ciben todavía su suma gloria en las hazañas guerreras de 
sus antepasados. Con sus instintos brutales y sanguinarios 
(tauromaquia en España y boxeo en todo el mundo), con 
su pronunciado nacionalismo y su xenofobia t|ue se opone 
y'a toda emigración que pudiera significar competencia (véa¬ 
se en EE. UU.. donde la prohibición de la inmigración se 
debe principalmente a los obreros), con su falta de idealis'- 
mo (salvo loables pero raras excepciones) que en las ma¬ 
sas no suele ser más que la "mentira de la vida" para eo- 
noblecer la lucha con mejores sueldos y menos trabajo, no 
son cicrlamente idóneos para mejorar el mundo. Pueden 
mejorarlo únicamente técnicos peritos con inclinaciones so¬ 
ciales. dos cualidades que ya de por si son raras, y en su. 
combinación, rarísimas: pero la dicha del futuro depende 
de que se hallen métodos científicos (psicotécnicos) para 
erKonIrar estas raras aves entre la masa de los gorriones, 
puesto que en nuestra complicada civilización, con su inevi¬ 
table gran burocracia, ellas son más imprescindibles que 
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puede lograrse sólo durante 
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En mi opinión. 

' años escolares, por medio de una 
con amplias miras sociales, que. n liase de la escuela única, 
brinde a lodos absolutamente las mismas oporlunidades. pe¬ 
ro al mismo tiempo: con tacto psicológico, los cribe se¬ 
veramente. sin iiermilir a nadie en especial llegar n una 
escuela superior si no lo merece por sus aptitudes sobresa¬ 
lientes. obviamente, considerando todas las formas de apti¬ 
tud. Sólo asi se puede esperar establ ecer, por tal clasifica- 
“clón de la juventud, una jeraimüalíísta y ul^. y íea|nblecer 
ei res|)elo del saber y de los/líornjiresr^tea-y menlalmenle 
smieriores. Cómo jal cscuel^ tmfea y cribadora ^eb^r 
eltnrcliJímljK'^o^ qqui cf lugar de exponerlo: 



sobe el mundo; el Norte ha 

cito de peritos técnicos que - .. - , 

ya hoy preparando otro ejército de técnicos peritos —ma.. 
Iros, administradores, etc.— para lu reconstrucción. Lo lla¬ 
man Arm, lo que sin embargo no quiere significar ,\ kmv , 
sino "American Recotulrucclon Mission". Esto es. según lo 
anteriormente expuesto, lo mejor que se puede hacer, y lo 
único práctico (common sense): además es vieja costumbre 
yankee: estuve en Manila cuando, después de la guerra, 
llegaba el primer buque americano, y venia lleno... de 


No es iioslble responder al cuestionario con toda lo am¬ 
plitud de sus Irasccndcnlolcs tópicos: abarcan profundas 
cuestiones sociológicas que necesitan exposición y demostra¬ 
ción; pero, dentro de las limitaciones de uno revista, quiero 
expresar, de comienzo, que la presente guerra no es más 
que la esperada "revolución social" en su forma más diná¬ 
mica. y por ello con ese criterio debemos presentir las co- 
racleristicas de la reconstrucción posbélica. 

El nazifascismo no es una doctrina de redención sino 
de injusticia: n través de la folsia de superioridad racial 
trata de hacer para una nación el mayor cúmulo de privi¬ 
legios. manteniendo asi la inhumana lucha de clases que se 
simularía en el predominio racial sobre los países sojuz¬ 
gados: es la culminación del supercapitalismo. y por lo mis¬ 
mo desciende ya para concluir esc nefasto periodo en la 
historia de la humanidad. 

El mundo no lia de volver a la vieja democracia unila¬ 
teral y pseudopolítica: precisamente la fuente de todos nues¬ 
tros molestares y calamidades ha sido el defecto de eso or¬ 
ganización democrática. Cuando se enunciaron los cuatrci 
libertades en la Carta del Atlántico se dejó entrever que al 
mundo se le prometía algo más que la democracia que ago¬ 
nizó en los campos de Francia y cuyo espíritu se salvó en 
Dunkerque, pora ser vislumbrada en toda su estupenda mag¬ 
nificencia en Stalingrado y en todos los campos de la lucha 
en Rusia-' ... 

En Inglaterra y en los Estados Unidos, los hombres tie¬ 
nen libertad y protección para expresar sus ideas, pero no 
han tenido seguridad alguna para su bienestar: es proba¬ 
ble que se me diga que en Rusia no había esa libertad de 
pensamiento pero linbin la certidumbre de uno demwracia 
económica; no nos olvidemos de que Rusia, desde lo Re¬ 
volución de Octubre, está en transición y c|ue no pretende 
haber llegado odonde. por ahora, desea alcanzar la hu¬ 
manidad. 

En Latino América no hoy democracia de una ni de otra 
clase, y lo que se hace en pro de alguna de sus formas es 
incipiente; por ello mismo, lo democracia política vive lar: 
gos años en suspenso, y la democracia económica es preca¬ 
ria; por eso es que gobiernos hasta ayer pronazis se han 
adherido a la causa democrático pero en sus países todavía 
no la han repuesto; en su adhesión ni estado de guerra de 
los países aliados han encontrado otro medio fecundo para 
amordazar a sus pueblos con la restricción de ras liberta¬ 
des. Un ejemplo patente es la declaratoria del "estado de 
guerra" hecha por Bolivia como un presente grotesco al 


jos. y pueden ustedes creérmelo —va referido al mismo t 
po o este mi articulo en que. por eso he evitado dar 
sejos— ni yankees ni ingleses necesitan consejos: ellos si 




¿Puede 


dido e 
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__.._rer algo semejante’/ Aunque tenga. 

lérlca Central e incluso sus pequeños repúblicas ne- 
»i el 03 % de la población del Norte, por estar divi- 
50 territorios, bajo 23 sobernnias. es intemaclonal- 
: imiiotenle. ¿Cómo podrían estas provincias aisladas 
ayudar a la unidad internacional, si aun no han logrado 
su propia unidad nacional? 

Además, y tal vez sobre todo, el norteamericano es el 
tipo más activo que el mundo haya producido, y en el Sur... 
hay todavía bastante pasividod. Y esto se muestra también 
en que ahora, en el periodo de la lucho, nadie piensa en 
luchar, acaso con excepción del Brasil y Méjico, ejue. ca- 
racterislicamente son también los Estados mayores en que 
vive la mitad de los latino-americanos. Se reúnen comités, 
e toman resoluciones, se hacen encuestas y se don conse- 


nneíones, el Sur no podrá hacer mucho, pre¬ 
cisamente iwrque no es uno nación: pero cada suramerica- 
no. como cada habitante de nuestro planeta, puede ayudar 
en mucho, si comprendiendo que en el momento la cues¬ 
tión politicu (cosmopolítica) es más apremiante que la eco¬ 
nómica. asume uno posición decidldamenle inlemacional y 
la difunde tanto como pueda. Si con esto —ya que sois de¬ 
mocracias- lográis que al fin vuestros 21 gobiernos, en un 
bloque único, dijeran; "nosotros queremos renunciar a nues¬ 
tras sobernnias locales en bien de una soberanía mundial . 
entonces Sur América podría aún contribuir con una ac¬ 
ción trascendental, que. romo he expuesto en otro lugar, 
correspondería a la misión para la que. ideológicamente, le 
predetermina su historia. Sin embargo, éstas deberían ser 


utopias. 


PROF. DR. JORGE F. NICOLAI 
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y tu comunkiacl. rl sisicma de finet liislóWcos de la nación. 

La hora no ofrece otro allemaliva. Los resorte» de lo 
democracia —el parlamento, la maKisIralnra. la economía, 
la educación— hacen crisis desde antes de la Iraeediu de 
lo guerra, que es una liquidación, y no hay otro manera 
de salvar lo esencial de la democracia que rectificando lo» 
resortes inodecuodos. Que cada pueblo se constituyo con 
libertad, de acuerdo o los notas propias de su ser. porriue 
sólo uno estructuro politica forjado en esos condiciones pue¬ 
de preservarle de las acechanzas de lo» Estados prepoten¬ 
tes. que los horó después de la guerra, que los hará siem¬ 
pre a despecho de los tiempo» idilicos que nos están pro¬ 
metiendo "con el corazón en lo mano" ciertos políticos que 
todavía abusan de las palabras. 

La constitución autónoma de coda pueblo supone, des- 
de luego, hi constitución del fondo económico de lo nación. 
No se puede predecir cuál será el popel posbélico del capi¬ 
talismo privado, pero si se han de opreciar los rosas |>or 
la virtud disgregadora que ha tenido hasta aqui en lo <|uc 
respecta o la vida de los naciones, lodo aconseja organizor 
uno economia propia, inalienable, al servicio primordial del 
destino del hombre, sustraída por entero a las influencias 
imperialistas. En eso economía, la tierra, valor económico 
de cantidad limitado, debe escapar o las transacciones mer¬ 
cantiles de la bando internacional. Y por lo que hace al 
capital, debe ocabor por perder la condición de productor 
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de interés. Asegurar un fondo económico propio. íntima¬ 
mente compenetrado del sistemo de fine» ideales en el cpie 
se debe insertor como el instrumento destinado a su» cum¬ 
plimientos. es asegurar lo independencia de una nociónr' 

Referido al orden internacional, la constitución politica 
basada en la idiosincracia del etno» afirma tanto el derecho 
o la propia existencia como el derpeho de la existencia aje¬ 
no. Desde el siglo XVI • el pensamiento español sostiene 
que la corresponsabilidad emergente de coexistencia es el 
fundamento de la comunidad internacional. En abierto con¬ 
traste con el principio de la sobcrania absoluta —el princi¬ 
pio romanista, incivil e iruolidario. en el que se ha apoyado 
la civilización que hoy se li<|Uida en la guerra— la corres¬ 
ponsabilidad afirmo cpie cada pueblo es pueblo porque res¬ 
ponde del destino de los otros pueblos. Iji condición de 
la existencia de un pueblo, romo la de un hombre, es la 
de que. al mismo tiempo, existen otro» pueblos y otros 
hombres. 

Este principio fué enunciodo por primero vez en Amé¬ 
rica. por un misionero español. Vale hoy por un extraor¬ 
dinario aporte ^ América n la paz y a lu reconstrucción 
del mundo. Cotno América, espera su hora. 

DR. SAOL TABORDA 
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